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LA MANO DE LA INTERNACIONAL.

Va ya picando en historia el empeño con que 
algunos periódicos reaccionarios se afanan en 
descubrir la, maw de la J nier nacional en todas 
partes, para despues denunciar esta gran Aso­
ciación como contraria á las leyes y señalarla á 
las iras del gobierno.

Ultimamente, con motivo de las huelgas de 
los canteros y albañiles, todos. Los periódicos se 
han hecho eco de la especie vertida por La Lis- 
peranza de que estas huelgas habian sido pro­
vocadas por la Internacional. Pues bien, la ver­
dad es que la Internacional no tuvo noticia de 
estas huelgas hasta despues de declaradas; quien 
las provocó fué, como ha sido sierapré, el afan 
de los maestros de enriquecerse á cósta del su­
dor de sus operarios.

Si los canteros hubieran estado afiliados á la 
Internacional, entonces podria haber visto La 
Llsjjeranza la mano de esta Asociación en el 
completo triunfo de aquellos. Desgraciadamen­
te no era así, y los canteros, faltos de union y 
de recursos, se han visto en la dura precision 
de sucumbir.

Si la conducta observada por los canteros y 
albañiles está de acuerdo con las tendencias de 
la Internacional, lo único que esto prueba es que 
los obreros todos están tan íntimamente con­
vencidos de su derecho, tan persuadidos de que 
son inocentes víctimas de la esplotacion de los 
burgueses, que, sin saberlo ellos mismos, obran 
como obraríamos en casos análogos los que nos 
llamarnos internacionales.

Pero hay mas: aun cuando la Lniernacional 
provocara y auxiliara todas las huelgas que se 
han declarado y declaren en lo sucesivo; aun 
cuando la /níernacional trabajase^ como traba- 
ja,.para reunir en su seno á todos los trabajado­
res, no sabemos ver por qué motivo la Interna­
cional estaría fuera de la ley en .un país que 
consigna como uno de los principios funda­
mentales de su Constitución política el derecho 
de asociación.

¿0 creen, por ventura, los denunciadores de 
la IntCTníicio'fKil^ esos periodistas que se consti- j 
tuyen voluntariamente en polizontes del gobier­
no, que la Jniernacional tiene derecho á existir 
pero no derecho à propagar sus principios y á es- 
tender su círculo de acción? ¿Nos oreen acaso á 
los internacionales de peor condición que la su­
ya? ¿No trata cada una de las fracciones en que 
se dividen los partidos políticos de propagar sus 
i leas por medio de la palabra, de la prensa, y 
algunas veces por medio de promesas que ni 
pueden, ni aunque pudieran, entra en su ánimo 
cumplir? ¿Por qué, pues, no hemos de poder 
propagar nosotros nuestros principios sociales 
poi medio de Ja palabra, de la prensa y del 
ejemplo? ¿Por qué, si nuestros principios parten 
de la asociación de los trabajadores, no hemos 
de tratar de estender la asociación hasta donde 
alcancen nuestros medios y nuestras fuerzas?

Nosotros, en todas esas denuncias de la pren­
sa rpacçionaria., lo mismo que en las declaracio­
nes héchas no hace mucho por el general Ser­
rano, no vemos, no podemos ver otra cosa que

un diabólico complot de las clases esplotadoras, 
y de los gobiernos que las representan, contra 
las clases trabajadoras.

Pero ni la actitud de estos gobiernos, ni las 
declamaciones de los burgueses, ni las intencio- 
nadas denuncias de la policía periodística, nos 

. ^J^QRÍetan lo mas mínimo acerca del porvenir de 
la Internacional. Los gobiernos podrán perse- 

. guir á los miembros de esta Asociación: encar­
celar à unos, deportar á otros, fusilarlos, si les 
place; pero de ningún modo destruir la Inter­
nacional, porque para esto seria preciso acabar 
con todos los trabajadorés, en cuya mente se 
hallan ya grabados con caractères indelebles 
nuestros principios, y no hay gobierno bastan­
te fuerte para atreverse á tanto.

Conste, por otra parte, que si el gobierno, 
auxiliado por la clase media, dirige contra la 
Internacional la mas pequeña persecución, fal­
tará abiertamente á sus reiteradas protestas de 
respetar y hacer respetar los derechos individua­
les; faltará á estos mismos derechos terminante­
mente consignados en el título primero de la 
Constitución, y faltará, por último, á la línea de 
conducta que le aconseja .seguir el mismo inte­
rés de la clase burguesa de que se llama repre­
sentante.

Que se nos persiga, enhorabuena; nos consti­
tuiremos secretamente; que se supriman nues­
tros periódicos; los publicaremos clandestina­
mente.' j

Y conste, que al hacer estas declaraciones, ¡ 
no entendemos en manera alguna colocarnos ! 
fuera del derecho; al contrario: para nosotros, los | 
derechos individuales son anteriores y superio- ■ 
res á toda ley, y nunca reconoceremos en nadie, ! 
ni aun en el gobierno, el derecho de negarnos ó j 
de coartarnos su líbre uso, ? 

Si no podemos trabajar á la luz del dia, tra- i teucias se están poniendo de acuerdo por medio de 
bajaremos en las sombras de la noche; y cuando i sus representantes con objeto de prepararse contra 

i aquella sociedad, á la que se considera como el ene— 
migo común.

los materiales acumulados en secreto en las ca­
pas bajas de la sociedad hagan esplosion y vue­
len el actual edificio social y hagan volar con él 
á sus imprudentes so.stenedores, cúlpense los 
burgueses á sí mismos, culpen á su desatentada 
conducta, culpen á su intransigencia, no á la 
wa7io de la lniernacional.

Venciendo nuestra natural repugnancia, va­
mos á estampar por primera vez en las honra­
das columnas de La Emancipación el nombre 
de esa cortesana de la prensa periódica que se 
titula La Correspondencia de España. Es tal la 
insistencia con que de algunos dias á esta parte 
se dedica á zumbar, como enojosa moscarda, á 
los oidos de la Internacional, que nos determi­
namos á Iiacerle este honors no por lo que el 
zumbido nos Inquiete, sino para ver si ahuyen­
tamos al insecto.

Recopilemos, si posible es, el cúmulo de no­
ticias que, en poco mas. de una semana, ha re­
petido este ico imparcial'sígeTQá <iQ la Asocia- 
mon Internacional de Trabajadoras:

«Dia 27 de .Julio.—El comité que prepara en Lón- 
dres lu-s trabajos de la luternacibnai carece de fon­
dos.

Dia 29,—El gobierno francés se preocupa mucho

con los trabajos de la Internacional, que procura au­
mentar sus prosélitos, etc.»

¿Y con. qué recursos cuentan esos infelices, 
si el Consejo general está arruinado?

«Día 31.—A propósito de la Internacional, el señor 
Sagasta la calificó de asociación ilícita, y nadie le 

, dijo lo contrarío; el Sr. Julio Favre dirijió cargos,— 
cuya décima parte eran ciertos—:! esa /unesia, coali­
ción de malos elementos', el ciudadano Mazzini la em­
prende también con ella en su famosa carta; luego la 
Internacional está comprendida en la escepcion con- 

-®j?]^^da en la Constitución de 1869 contra las socie­
dades cuyos fines son contrarios á la moral uni­
versal.»

Basta que lo diga Sagasta, el protector de 
las casas de juego; .Julio Favre, el escamoíeador 
de bienes de menores, y sobre todo. La Corres­
pondencia de España, esa- dama callejera cuyo 
honor vale iodo lo mas cien ducados. ¿Qué idea 
tendrán de la moral estas buenas gentes?

«Dia i.^'íie Agosto.—La Internacional no cesa en 
sus trabajos de propaganda.. Sabemos positivamente 
que acaban de llegar á Barcelona cuatro individuos 
pertenecientes á esa sociedad demoledora, según en 
la industriosa ciudad se dice, con abundantes recur­
sos para realizar sus planes de esterminio.»

¿Qon que parecieron aquellos cuartos? Asi 
podrán enviárseles unos pocos al Consejo gene­
ral de Lóndres, que según La Correspondencia, 
estaba exhausto de fondos.

«Dia 2 —El ministro de Justicia francés va á so­
meter á la Asamblea un proyecto de ley para abolir 
en Francia la sociedad Internacional, considerando 
como delito el estar afiliado á dicha sociedad.»

De esto, á pedir que los colectivistas españo­
les seamos enviados á Filipinas, no hav mas 
que un paso.

«Dia 3.—Los trabajos de la Internacional son com­
batidos enérgicamente por todos los gobiernos de 
Europa, y según nue.^tras noticias, las diferentes po­

El cuerpo diplomático acreditado en Madrid, ó 
por lo menos algunos de sus individuos, han confe­
renciado ya con nuestro ministro de Estado, por mas 
que haya sido oficiosamente, sobre la misma cues­
tión, y según los ministeriales, el gobierno se halla 
resuelto á no tolerar qué se perturbe impunemente la 
tranquilidad pública, para lo cual tiene dadas órde­
nes severas á las autoridades.» *

¡Basta, hipócritas malvados! La indignación 
estalla ai leer tanta mentira infame. ¿No sabéis 
que la Internacional es enemiga de las insur­
recciones políticas y de los motines infructuo­
sos? ¿No sabéis que asi lo declaran diariamente 
sus adeptos, y que lo que predican^^ la Orga­
nización por medio de la asociación, y la pro­
paganda por medio de la palabra y de la pren­
sa? ¿No sabéis que la luternacional es una aso­
ciación legal, y que todas sus secciones, al cons­
tituirse, han cumplido con los requisitos mar­
cados en las leyes? Pero sí lo sabéis; sólo que os 
conviene aparentar lo contrario, para llevar á 
término vuestros planes tenebrosos.

LA PRÓPISDAD INDIVIDUAL
. . , BSBL ROBÓ. ;

La Gonsiituciony diario individualista, si­



LÀ EMANCIPACION.

gue desde las alturas de su sapiéncia dándonos 
lecciones de economía sociaK Es verdad que no 
prueba nada, que no concreta nada, que no re­
bate ninguna de nuestras afirmaciones; pero 
insiste en que nosotros no entendemos una pa­
labra de lo que es derecho, de lo que es propie­
dad, de lo que es trabajo y de otras muchas co­
sas. Probemos, no obstante, hacernos entender 
de La ConsUiucion.

Hemos dicho que «el derecho de propiedad,» 
—no la propiedad individual, como equivoca­
damente supone el colega,—no puede negarse 
en aésiraclo. Claro es que no; claro es que todo 
hombre tiene derecho à apropiarse el producto 
de su trabajo; mas como, al determinarse en el 
órden social, este derecho implica el dominio de 
la tierra ó de los demás instrumentos de traba­
jo, que no deben pertenecer á ningún individuo, 
porque no los crea; como este solo hecho engen­
dra una fuerza absorbente, un poder de acumu­
lación de los productos del trabajo ajeno, acu­
mulación que constituye la única base de la 
propiedad individual, es evidente que el derecho 
de propiedad, considerado en abstracto, signifi-’ 
ca todo lo contrario de la propiedad individual 
y de lo que los economistas entienden por dere­
cho de propiedad.

Ahora bien, si La Constitución quiere salir 
de las nebulosidades y de las fórmulas metafísi­
cas en que se ha encerrado, y discutir de buena 
fé, contéstenos terminantemente á estas tres 
proposiciones;

¿No es cierto que el derecho de propiedad in­
dividual no puede determinarse sin la apropia­
ción por el individuo de una porción de la tier­
ra, que la naturaleza ha creado, ó de otros ele­
mentos necesarios al trabajo creados por la hu­
manidad?

¿No es cierto que una vez admitido este de­
recho, sin límites, absoluto, la acumulación de 
la propiedad es inevitable, y por consecuencia 
inevitable también la esplotacion del proletario 
por el detentador de la propiedad?

¿No es cierto que en este kecko de la propie­
dad individual, acumuladora y esplotadora, des­
cansa todo el órden social presente, y que, aun­
que descartásemos la propiedad histórica, fun­
dada en la primera ocupación ó en la conquista, 
nos-quedaria siempre el supuesto derecho del in­
dividuo á apropiarse una parte de la tierra ó de 
los demás elementos indispensables para el tra­
bajo, despojando así al trabajador de su legítima 
herencia y manteniendo una organización social 
anti-igualitaria é injusta?

Pues admitido esto, que ño se nos podrá ne­
gar, reconozca La Constitución, abstracciones 
aparte, que la propiedad individual es atentato­
ria al derecho humano, y que, para garantizar 
este derecho, para que cada ciudadano goce de 
su propiedad, que es el producto íntegro de su 
trabajo, es preciso, ante todo, que desaparezca 
el dominio privado de la tierra y de los gran­
des instrumentos de producción, y que estos no 
puedan pertenecer sino á la colectividad que los 
haga producir. Solamente con esta condición 
admitiremos el derecho de propiedad.

De otro modo, y en tanto que las condiciones 
económicas de la sociedad actual no hayan cam­
biado radicalmente en este punto, seguiremos 
creyendo, con nuestro querido colega La Fe­
deración de Barcelona, que «la propiedad es la 
eterna violación del derecho y de la moral,» que 
la PROPIEDAD ES EL ROBO.

Siguen en Valladolid las persecuciones con­
tra la Internacional, á pesar de estar al frente 
del gobierno el ultra-liberal Ruiz Zorrilla. Nues­
tros compañeros los ciudadanos Cea, Eugenio 
Gascon, Victoriano Quintana, Policarpo Rodri­
guez y Camilo Gomez continúan presos, por el 
enorme delito de haber firmado un manifiesto 
en que se defendían los principios de la Interna­
cional. El agente del gobierno en aquella capi­
tal niega que esta Asociación sea legal, á pesar 

de que las secciones vallisoletanas presentaron 
sus reglamentos en aquel gobierno civil, y lle­
naron todos los requisitos que las leyes previe­
nen. Si cada gobernador ha de interpretar á su 
modo la Constitución, podría suprimirse esta 
de una vez, y nos ahorraríamos andarnos con­
sultándola, para saber qué podemos y qué no 
podemos hacer lepalmente.

Hace pocos dias se allanó la casa de otro in­
ternacional, se hizo levantar de la cama á su es­
posa y se registraron hasta los colchones, para 
cerciorarse de que en ellos no había escondido 
algún documento. Si el liberalísimo gobierno de 
Zorrilla y compañía insiste en conservar á go­
bernadores que tan descaradaménte atentan á 
nuestros derechos, como los de Barcelona, Va­
lladolid, Santander y otros, arroje de una vez la 
hipócrita máscara con que cubre sus tendencias 
reaccionarias, que, á seguir por este camino, de­
jarían muy atrás las célebres amenazas del ge­
neral Serrano.

La Igualdad y La Constitucions&ien á nues­
tra defensa, increpando á los demás periódicos 
que solicitan del gobierno medidas represivas 
contra la Internacional y pidiendo para nosotros 
una política de libertad y tolerancia; esto, por 
supuesto, en la confianza de que podrán vencer­
nos con las armas de la razón y en libre polémi­
ca, De todos modos, damos las gracias á ambos 
colegas individualistas.

------
¡VUELTA CON MAZZINI!

Decididamente el ex-dictador y ex-revolu- 
cionario Mazzini ha tomado afición á escribir 
cartas contra la Internacional.

Despues de su carta condenando los sucesos 
-de París, de la que ya nos hemos ocupado, lanza 
ahora en otra una excomunión mayor contra 
nuestra Asociación, sin considerar que ni á la 
Internacional ni á sus miembros les hacen me­
lla las excomuniones.

Los motivos en que el gran agitador se fun­
da para poner á la Internacional en el indice son 
las teorias predicadas por sus Jefes CJ ÿ miem- 
éros infugentes (ïl}. Estas teorías son;

«Primero. La negación de Dios, es decir, de la I 
base única, eterna é inquebrantable de vuestros (1) 
deberes y de vuestros derechos. 1

^Segundo. La negación de la patria y de la nación, 
es decir, del punto de partida en que debeis apoya­
ros para poner á salvo vuestros intereses y los de la 
humanidad.

^Tercero. La negación de toda propiedad indivi­
dual; es decir, de todo estímulo para producir todo 
aquello que no es absolutamente indispensable á la 
vida material. La propiedad, cuando es el resultado 
del trabajo, representa la actividad física, del mismo 
modo que' el pensamiento representa la actividad de 
la inteligencia.»

A esto debem'os contestar;
Primero; La Internacional, como colectivi­

dad, ni niega ni afirma la idea de Dios, pero sí 
niega que esta idea sea óase de algo, y mucho 
menos de nuestros deberes y de nuestros de­
rechos;

Segundo; Ni la patria ni la nación pueden 
ser consideradas, ni por la Internacional ni por 
nadie que de justo se precie, como punto depar­
tida para poner á salvo los intereses de la hu­
manidad. Al contrario, si en la humanidad exis­
ten todavía ódios, si la humanidad se vé aun 
obligada á presenciar esas luchas fratricidas que 
llenan de horror al mundo, débese al fracciona­
miento de la tierra en naciones, débese á la ra­
quítica, egoísta y anti-humanitaria idea de pa­
tria;

Y tercero; La Internacional no niega el prin­
cipio de la propiedad individual cuando esta es 
producto del traóajo personal del que la posée; 
por esto proclama el principio de que á cada 
uno deée dársele el producto integro de su tra-

(1) Mazzini en esta carta se dirige á los obreros 
italianos.

^ujo, y por esto también niega que nadie en 
particular pueda ser propietario de aquello que 
el hombre no puede de ningún modo crear con 
su trabajo y que la Naturaleza y los esfuerzos 
sucesivos de las generaciones todas ofrecen gra­
tuitamente á todos los hombres.'

Nuestro querido colega La Liberté, de Bru­
selas, ocupándose de esta nueva carta de Mazzi­
ni, dice lo siguiente, que tenemos mucho gusto 
en traducir, pues estamos en un todo conformes 
con ello;

«Si cada cual se fabricase su propio Dios, el pro­
tector social de Mazzini, que prescribe reglas comu­
nes, no podría existir. Y si hay reglas divinas, ó lo 
que es lo mismo, necesarias, es preciso poder aplicar­
las y mantenerlas; de aquí nace la necesidad de una 
Iglesia.

»Si las naciones no tuviesen sus fuerzas concen­
tradas, lo cual constituye la monarquía, en virtud de 
la rivalidad naciente del espíritu nacional, las mas 
compactas no tardarían en anonadar á las otras. 
Tienen que llegar hasta echarse en brazos de un so­
lo hombre, á fin de estar en todo tiempo y por todas 
partes preparadas á la guerra. El nacimiento del es­
píritu de las nacionalidades en Europa, coincide con 
la creación de las grandes monarquías.

»Por último, si la propiedad dejase de ser el mo­
nopolio de una casta que se ha apoderado de ella por 
medio de la fuerza, y que la conserva por medio del 
abuso, dejaría de haber propiedad. Desde el día en que 
todos los hombres pudiesen ser propietarios, es de­
cir, desde el día en que todo trabajador tuviese ga­
rantizado el producto íntegro de su trabajo, la inten­
sidad de la circulación y del cambio seria tal, que esa 
«áncora social» de que habla Mazzini, que ocupa el 
centro de la sociedad, y sobre la cual la sociedad gira 
y se mueve, habría desaparecido.

»Mazzini nos combate, pues, en nombre de los 
sacerdotes, de los reyes y de los magnates y esplota- 
dores burgueses.»

El martes 1.” de Agosto tuvo lugar en la im­
prenta de La Fisctísion, diario repuélicano, un 
hecho que no podemos menos de dar á conocer á 
los obreros, y en particular á los tipógrafos.

El regente de dicha imprenta, Federico Ca­
ñas, haciendo traición á los principios interna­
cionales, despues de haberse comprometido á 
observarlos fielmente, ha tenido la avilantez de 
rebajar, por iniciativa propia, el precio de las 
líneas, un real cada ciento, sin contar la indigna 
especulación que de tiempo atrás venia reali­
zando con el trabajo de infelices criaturas, que 
le ayudan á esplotar y mofarse de los opera­
rios.

No sabemos quién es aquí, mas despreciable, 
si el dueño de un periódico que se dice defensor 
de los intereses delpueélo, y de este modo rega­
tea el miserable pedazo de pan del trabajador, ó 
el tránsfuga que le presta su apoyo para que 
medre, goce y se divierta á costa de la sangre y 
el sudor de sus propios hermanos.

Hombres como este merecen ser conocidos de 
todos los trabajadores del mundo, y esperamos 
que el comité de la sección de tipógrafos, cum­
pliendo con sus estatutos interiores, propondrá 
la espulsion de quien tan descaradamente falta á 
los mas sagrados compromisos.

En la imprenta de Fl Pueme de A Icolea 
también ha sido despedido injustamente otro in­
ternacional por haberse quejado de las exigen­
cias ridiculas del dueño, que se llama FLOREN­
CIO G AM AYO. Anteriormente ya había despe­
dido á algunos otros por las mismas causas.

Hemos recibido la visita de los periódicos SI Seo 
de la Costa, de Mataró; La Sepública Federal, de Lis­
boa, y SI Cantón Ssiremeño, de Plasencia.

Damos las gracias á nuestros colegas por su aten­
ción y les mandamos nuestro cordial saludo.

CONCURSO DE INDIVIDUALISTAS.

La academia de Ciencias morales y políticas pu­
blica el programa de un concurso estraordinario para 
premiar una Memoria de estension ilimitada por el 
tema siguiente:
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«Examen de los fundamentos filosóficos y jurídicos 
que justifican el derecho de propiedad.—Legitimidad 
del arrendamiento, de la renta y del interés de la 
propiedad considerada como capital.—Relaciones del 
capital con el trabajo, y demostración de que los de­
rechos y los intereses de capitalistas y trabajadores 
son por su naturaleza armónicos.»

También publica el de otro concurso estraordina- 
rio para premiar seis composiciones literarias de es- 
tension limitada sobre los temas siguientes:
• «1." Imposibilidad práctica é injusticia necesaria 
del Comunismo ó universalización de la propiedad.

2 .° Imposibilidad práctica del llamado Derecho al 
trabajo.

3 .° Necesidad y ventajas de U libertad del tra­
bajo.

4 .° Resultados funestos de las huelgas de traba­
jadores, según demuestra la ciencia y resulta de la 
historia.

5 ,° Demostración de que no son las huelgas vio­
lentas ni el llamado derecho al trabajo los medios de 
formar el capital, sino la aplicación constante al tra­
bajo, la sobriedad y el ahorro.

6 .° Injusticia y graves inconvenientes de las aso­
ciaciones de obreros formadas con propósito ó ten­
dencias subversivos.»

Hablando de la Academia francesa, decía Alexis 
Pirón en el pasado siglo: «Es una jóven honrada que 
nunca ha dado motivo para que se hable de ella...» gSi 
hasta ahora sehabiapodido aplicará nuestra Acade­
mia de Ciencias morales y políticas la frase del sar­
cástico poeta, nos vemos obligados á reconocer que 
acaba de salir de su profunda oscuridad con un golpe 
de efecto, totalmente inesperado, y que por nuestra 
parte no sabremos agradecerle suficientemente. Así 
es que nuestro primer impulso nos lleva á dirigir á esa 
ilustrísima compañía los cumplimientos y voto de gra­
cias mas sinceros, primero, por la agradable sorpresa 
que nos ha proporcionado, y despues por la iniciativa 
atrevida, valerosa, audaz (¡todo es relativo!), de que 
nos ha dado prueba, llamando vivamente la atención 
pública hácia cuestiones escabrosas y candentes, pero 
cuya alta importancia y palpitante actualidad no 
puede negarse.

En resúmen, es una campaña en regla la que se 
inaugura bajo el impulso y patronato de nuestros 
Aristarcos oficiales, contra los socialistas y sus doc­
trinas. Nosotros nos regocijamos desde lo profundo 
del corazón: el socialismo, inquebrantable en sus ro­
bustas bases, el socialismo, que se apoya en los mas 
positivos y mejor demostrados datos de- la ciencia 
moderna, ganará ciertamente''al ser examinado y 
discutido á la luz del dia. Y en verdad que no debe 
considerar como triunfo insignificante el haber indu­
cido á todo un areópago con privilegio de invención 
y garaniía del gobierno, á presentarle batalla, susci­
tándole una propaganda adversa.

Si bien aprobamos sin reserva alguna la idea que 
ha guiado las resoluciones de la docta Asamblea, 
es decir, la idea de luchar pacíficamente y con armas 
corteses contra la Revolución, tenemos que hacer 
ciertas reservas, y aun presentar algunas protestas 
benignas, respecto á las formas y condiciones adopta­
das para el concurso de que se trata.

Observamos desde luego que las cuestiones pro­
puestas, en lugar de ser, como lo exigen la lógica la y 
imparcialidad, enunciadas á modo de pura y sencilla 
interrogación, prejuzgan y determinan las conclusio­
nes de los futuros concurrentes. Todas ellas proceden 
de un conjunto de afirmaciones absolutas considera­
das aparentemente como otros tantos axiomas que no 
admiten réplica. Resulta de aquí que la primera ob i- 
gacion impuesta à los mencionados concurrentes es 
el hacer profesión de ortodoxia en materia económi­
ca, ó bien en otros términos, el tratar su césis adop­
tando precisamente el mismo punto de vista de los 
señores académicos, que es el de la enseñanza uni­
versitaria y la rutina establecida.

Así, pues, la controversia se hace imposible, y el 
campo de la discusión queda cerrado para todo aquel 
que no se adhiera á las afirmaciones ¿priori, esta- 
lecidas arbitrariamente por nuestros sabios oficiales; 

y nosotros, socialistas convencidos, que n gamos, 
^' S-> la legitimidad actual de la renta y del interés 
del capital, nos encontramos virtualmente escluidos 
del concurso.

Otra Observación. Es de sentir que la Academia 
no haya creído deber exornar el programa por ella 
publicado con algunos considerandos ó comentarios 

en que manifestase claramente sus intenciones y el 
fin que se propone conseguir. El público en general 
habría sacado indudablemente de los considerandos 
útiles y curiosas indicaciones, y por su parte los au­
tores de tesis habrían obtenido de ellos datos inapre­
ciables que les sirviesen de guia en sus elucubra­
ciones.

Pero lo que todavía se hace mas sensible es lo di­
fuso del testo y la impropiedad ú oscuridad de cier­
tas espresiones que frisan en perogrulladas.

Esta apreciación no es exagerada, pues el examen 
mas superficial basta para establecerla.
Segundo concurso.—Tema 1.“—Imposibilidad prác ■ 

tica é injusticia necesaria del comunismo ó univer­
salización de la propiedad.

Comunismo g propiedad son términos absoluta­
mente antitético 5... El comunismo es, no la univer­
salización, sino la abolición, la supresión de la pro­
piedad. Hoy no existen ya comunistas, en la verda­
dera acepción de esta palabra. ¿Será del colectivismo 
de lo que la Academia ha querido hablar? ¿Por qué 
pues, si es así, se insinúa un equívoco desleal, una 
confusion censurable, empleando fuera de lugar un 
término impropio?
Tema 2.°—Imposibilidad práctica del llamado derecho 

al trabaj'o.
¿Qué enteudeis por derecho al trabajol Los sofis­

tas charlatanes de la reacción han embrollado y des­
naturalizado de tal modo este punto, que se hace 
mas que necesaria, indispensable una definición.

El derecho al trabajo, tal como lo reivindicaban 
treinta años há los jefe.s del socialismo, tal como fué 
diséutido en la Asamblea Constituyente francesa de 
1848, hace ya mucho tiempo que dejó de ser uno de 
los grandes objetivos de los revolucionarios: puede 
decirse de este principio, relativamente secundario, 
que se ha fundido, absorbido, en una síntesis supe­
rior.

Al presentarle la Academia á las objeciones de sus 
clientes, demuestra que se ha quedado rezagada vein­
te años en la marcha de las ideas, y no sabe con certe­
za en qué punto se encuentra hoy dia la cuestión 
social.

Bajo el régimen del porvenir, en el seno de una 
sociedad armónica, sábiamente organizada, el traba­
jo estará, así en hecho como en derecho, garantizado 
para todos.

En nuestra sociedad malthusiana, donde por do 
quier se manifiesta la anarquía económica mas espan­
tosa, el derecho al trabajo, tomado en sí y aislada­
mente, es en efecto de imposible aplicación.

Nace un hombre. Por el solo hecho de ser, tiene 
derecho á vivir; su título á la existencia es el hecho 
mismo de esa existencia, con la única condición de 
cumplir sus debéres sociales y poner al servicio de la 
colectividad sus fuerzas y aptitud individuales.

¿Puede haber algo mas equitativo ni mas sensa­
to? La solidaridad humana, cuyo sentimiento intui­
tivo poseemos todos, es una ley natural, una regla 
de nuestro destino, la resultante—fatal ó providen­
cial, como se quiera—de las facultades é instintos 
propios á nuestra especie, la cual no subsiste ni puede 
concebirse sino en estado de sociedad.

Por lo demás, sabemos perfectamente que los 
defensores de la clase privilegiada se niegan á ad­
mitir estas verdades tan sencillas; pero la fuerza 
de las cosas realiza, á pesar de todos y contra 
todos, lo que ellos rechazan y condenan por medio 
de vanas argucias. Solo que el derecho al trabajo— 
que en el fondo no es otro que el derecho á la vida— 
muda á veces de nombre y se llama derecho á la asis­
tencia. Finalmente, nuestras obras públicas—especie 
de talleres nacionales vergonzantes—por una parte, y 
por otra nuestros establecimientos llamados de bene- 

Jácencia, con sus anexos: hospicios, inclusas, asilos, 
etcétera, son la prueba evidente de que lo que se nie­
ga en teoría, se encuentra implícitamente admitido é 
indirectamente realizado en la practica.

Tema 3.°—Necesidad y ventajas de la libertad del 
trabajo.

Nos preguntamos inútilmente para qué puede ser­
vir la discusión de este punto. ¿Existen por ventura 
en el mundo personas que nieguen todavía las ven­
tajas de la libertad del trabajo? ¿Quiénes son esas 
personas? ¿Dónde están? Que se nos citen. ¿En Zan­
zíbar? ¿'En las Batuecas? ¿En la Academia de cien­
cias morales y políticas? No, eso es imposible. ¿.A 
qué, pues, tomarse el trabajo de derribar una puerta 
que está abierta?
Tema 4.°—ResultadosX^nestos de las huelgas de tra­

bajadores, según demuestra la ciencia y resulta de 
la historia.

^. Cuestión ociosa como la precedente. Si de lo que 
se trata es de evidenciar que las huelgas son un ar­
ma de dos filos, que hiere del mismo tajo al acome­
tido y al acometedor, la academia sigue perdiendo 
tinta, papel y trabajo.

Simple recurso de circunstancias, procedimiento 
empírico, esencialmente transitorio, máquina de 
guerra propia para poner combatir en los casos es- 
tremos solamente; hé ahí, en tres palabras, cómo 
consideran y califican las huelgas los trabajadores. 
Son un mal, pero un mal en la actualidad necesario 
para obtener un bien relativo. Procedimiento análo­
go, en cierto modo, al que emplea el enérgico y pru­
dente capitán, que ante la fuerza de la borrasca y á 
fin de salvar su buque, ai-roja al mar una parte de 
las mercancías.

Tiempo há que el proletario ha descubierto á cos­
ta de crueles esperiencias personales, que el resulta­
do inmediato de las huelgas es para él en particular 
un gravámen de miseria, y para la sociedad entera 
una pérdida do productos.

¿Es esto lo que la academia pretende enseñarnos? 
¡Trabajo perdido! Lo sabemos mejor que vosotros, 
¡oh cándidos doctores!
Tema 5.°—Demostración de que no son las huelgas ni 

el llamado derecho al trabajo los medios de Jvr— 
mar el capital.
Esto es ya algo mas que candidez... La proposi­

ción singular que acaba de leerse nos ha dejado per­
plejos y meditabundus. Nuestros graves académicos, 
¿han sido capaces de concebir y engendrar esa risi­
ble perogrullada^ ¿Habrá sido acaso intercalada de 
un modo subrepticio en el programa oficial por al­
gún socarrón implacable ?

Examinemos la cuestión.
¿Qué es trabajo? El padre, el único padre legíti­

mo del capital. ¿Que es huelga? Precisamente lo 
opuesto del trabajo; en otros términos; la inacción, 

. la ociosidad, la holganza. Luego... pero seria insultar 
el buen sentido del lector el sacar la consecuencia de 
esta premisa.

Ahora, ¿qué es el llamado derecho al trabajo? Un 
simple concepto de nuestro entendimiento sin nin­
guna realidad objetiva. El ejercicio de este derecho 
podría producir resultados malos ó buenos: no es es - 
te el lugar de examinarlo;—pero el derecho en si, 
considerado en abstracto, de seguro no produciría 
nala.

¡Y queréis, oh lógicos venerables, que se os de­
muestre, secundum artem, que es de dia cuando el soi 
está en ei me.'-idiano... digo mal... que quien no hace 
nada, no puede crear capital, ni ninguna otra cosa, 
y que una nocion puramente ideal es, económica­
mente hablando, incapaz de dar forma ni á una ca­
beza de alfiler!
Tema 5.° (continuación).— (Demostración de que los 

medios de formar el capital son}... la aplicación 
constante al trabaj'o, la sobriedad y el ahorro.
¡Academia, Academia, teneis un pico de oro!... 

sí, mil veces sí; el modo ma.s elemental, el mas posi­
tivo, el mas seguro de formar capitales, es trabajar, 
ó en otros términos, producir mucho, consumir poco 
y economizar la diferencia...
Tema 6.°—Injusticia y graves inconvenientes de las 

asociaciones de obreros for^nadas con propdsitos ó 
teíidencias subversivas.
Cuestión insidiosa, capciosa, basada en un equí­

voco. En buena etimología, el término subvertir sig- 
nifica derrivar, volver, cambiar lo de arriba abajo: 
casi siempre se toma en mal sentido é impiiea la 
idea de violencias criminales y desórdenes odiosos. 
La academia lo aplica en este sentido estrecho y 
malévolo á las asociaciones trabajadoras

Razonemos, no obstante.
Habíais de propósitos subversivos: ¿subversivos 

de qué? ¿subversivos por qué, y en vista de qué? Es­
to es lo que desearíamos se nos dijese.

Si en efecto hay asociaciones trabajadoras ó de otra 
especie, que se proponen únicamente destruir por 
destruir,—como se han visto bandidos coronados ha- 
cet la guerra por la guerra, y falsos artistas hacer el 
arte por el arte,—que se los estermine; estamos dis­
puestos á cooperar á esta obra de justicia.

Solo que semejante.s monstruosidades socia­
les no existen, no han existido jamás: jamás se han 
coaligado espontáneamente masas de hombres del 
pueblo, de trabajadores, sino con nobles y dignos 
fines.

Pero no insistamos mas sobre este punto; tendría­
mos la apariencia de defendernos.

Esto, no obstante, haremos una reflexión para con­
cluir.

Los primeros cristianos, conspirando para arrui-
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nar á la infame Koma imperial, á la ffran prostituía 
con chanto de escarlata',

Ñnesttos padres gloriosos, obrando y rebelándose 
por espacio de siete siglos contra el yugo y Ü falsa 
civilización de los árabes;

Los héroes de la revolución francesa, acumulando 
montañas d© escombros para que de ellos surgiese un 
nuevo mundo y una civilización nueva, fueron tam­
bién acusados por los conservadores de su época de 
ser fautores de anarquía, concalcadores de leyes secu­
lares, enemigos déla sociedad humana... susíéndén- 
c(as, sus propósitos, sus obras fueron tachadas de 
íWÍwempíXí en alto grado...

Y con todo, ¿no es‘ cierto que la historia impar­
cial íes ha tegido palmas y ceñido coronas?

Según el método clásico, que prescribe que el in­
terés vaya siempre en aumento, hemos reservado pa­
ra el final de esta ligera revista crítica lo que tene­
mos que decir respecto á la primera parte del con­
curso, que es sin disputa la mas importante, puesto 
que abraza todos los principios fundamentales de la 
ééonomía política.

La tésis presentada por la Academia al ergotismo 
de sus acólitos, está dividida en tres partes, que 
corresponden á las afirmaciones siguientes:

1 .* El derecho de propiedad,—tal como está ad­
mitido y se ejerce á nuestra vista,—se halla justifi­
cado por la filosofía y por la ciencia jurídica.

2 .“ La renta y el interés del capital son perfecta­
mente legítimos.

3 .*‘ Los derechos y los intereses de los capitalistas 
y de los trabajadores son, por naturaleza, armó­
nicos.

Ahora bien: el socialismo moderno proclama ra­
dicalmente falsas las proposiciones que anteceden. 
En este concepto, sus ilustres adalides han llevado 
sus demostraciones hasta los últimos limites de la 
precisión y de la evidencia matemática.

Si la academia, que con deliberado propósito es- 
cluye de su concurso á los adeptos de la idea socia­
lista, se propone hacer abstracción de la ciencia nue­
va, tener por nulos y de ningún valor los jigantescos 
trabajos dados á luz en los últimos treinta años, 
se estravia y pierde el tiempo en inocentes y ociosas 
manifestaciones.'

Reproducir en estilo mas ó menos correcto las 
añejas doctrinas que se encuentran en todos los ma­
nuales de economía política; compulsar y plagiar, 
de una manera mas ó menos inteligente, las obras 
A. Smith, J. B. Say, Ricardo, Bastiat, etc., etc., todo 
esto puede ser una honesta recreación, y hasta un 
ejercicio provechoso para el aplicado estudiante que 
acaba de salir del colegio; pero... nada mas,—y des­
de el punto de vista que nos ocupa, no hay que pen­
sar en sacar de ello un resultado sério, ni siquiera 
apreciable.

Esto es lo que nos ha sugerido,—á nosotros, fran­
cos y leales revolucionarios que buscamos por enci­
ma de todo la'justicia y la verdad,—el designio de 
utilizar, de hacer fructíferos, recorriéndolo y com­
pletándolo, el estéril programa de nuestros doctores 
oficiales.

LA GUERRA CIVIL EN FRANCIA.
MANIFIESTO DEL CONSEJO GENERAL DE LA ASOCIACION 

INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADORES.

A todos los rfiiernbros de esta asociación en Suropa 
ÿ en ¿os Estados-Unidos.

III.
{Continuación )

Y si la Commune era la verdadera representación 
de todos los elementos sanos de la sociedad francesa, 
y por consiguiente el verdadero gobierno nacional, 
era también, al mismo tie'mpo que el gobierno de los 
trabajadores, el valiente campeón de la emancipación 
dél trabajo, eminentemente internacional. A la vista 
del ejército pru.siano, que había anexionado dos pro­
vincias francfcsa.s á Alemania, la Commune anexionó 
á Paris el pueblo trabajador de todo el mundo.

El segundo imperio había sido el jubileo de la 
gente mas perdida de todos los países, gente aue 
acudía precipitadamente ai llamamiento para to­
mar parte eú sus orgías de aquel y en la ruina del 
pueblo francés. Hoy mismo, Ganesco, el inmundo va- 
laco, es la mano derecha de M. Thiers, y Markowski 
el espía ruso, es su mano izquierda. La Commune ad­
mitía á todos los estranjeros que querían tener el ho- 
.nor de morir por una causa inmortal. De la guerra 
estranjera que habían perdido por su traición y de

la guerra civil que habían iniciado en connivencia 
con el estranjero inVasór, los burgueses sacaron 
un pretesto para hacer gala de su patriotismó orga­
nizando la persecución de los alemanes residentes 
en Francia. La Commune nombró ministro de Tra­
bajos (Obras públicas) á un obrero aleman. Thiérs, 
la burguesía y el segundo imperio han engañado 
continuamente á Polonia con sus manifestaciones de 
simpatía, siendo así que en realidad la vendián, sir­
viendo le asqüerosós instrumentos á los planes del 
gobierno ruso.

" La Commiine honró à los heróicos hijos dé Polo­
nia colocándolos á Ja cabeza de los defensores do Pa • 
rís. Y para dejar bien cónsignáda está nueva era en 
la historia, la Commune derribóla columna de Ven­
dome, ese monumento colosal dé las glorias guerre­
ras, en presencia mbma’de los conquistadores pru­
sianos y de un ejército bonapartista mandado por 
generales también bonapartistas.

La gran .medida social de la Commune fué su 
existencia por medio del trabajo. Sus medidas espe­
ciales no tenían otra tendencia que el gobierno del 
pueblo por el pueblo. Tales fueron la abolición del 
trabajo nocturno de los obreros panaderos y la pro­
hibición, bajo multa, á los maestros ó jefes, de reba­
jar salarios fundándose en fútiles pretestos, siendo 
así que en este proceso el dueño reune en sí Jas fun­
ciones de legislador, juez, ejecutory detentador de las 
ganancias. Otra m’e.iida de esta clase, fué la deponer 
en manos de asociaciones de trabajadores, bajo re­
serva de indemnización, todos los talleres y fábricas 
cerradas, cuyos respectivos propietarios estaban 
ausentes ó preferían parar el trabajo.

Las medidas económicas de la Commune, nota­
bles por su sagacidad y mojJeracion, debían forzosá- 

! mente ser compatibles con él estado de un pueblo si­
tiado. Considerando los robos colosales verificados en 
París por las grandes compañías de crédito y los 
grandes contratistas, bajo la protección de Has- 
sinann, la Commune' habría tenido indudablemente 
mucho mas derecho á confiscar los bienes de estos, 
que Luis Napoleon á confiscar los de la familia de 
Orleans.

Mientras el gobierno de Versalles, despues de ha­
ber recobrado algún valor y fuerza, usaba de los me­
dios mas violentos contra la Commune; mientras 
sefocaba lá manifestación de la opinion de toda la 
Francia hasta el estreino de prohibir la reunion de 
los delegados de las grandes ciudades ; mientras so­
metía á Versalles y al resto de la Francia á un es­
pionaje cien veces peor que el del segundo impe­
rio; mientras por medió de sus gendarmes inqui­
sidores quemaba todos los' periódicos impresos en 
París y violaba toda la correspondencia que entra­
ba y salia de esta cf pitál; mientras en la Asambïea 
nacional, ápenas se levantaba alguna tímida voz en 
favor de París era sofocada de úna manera nunca 
vista, ni aun en la, Chambre inírouvale de 1816; con 
la guerra de Versalles fuera de París y los ataques, 
los complots y la Corrupción dentro de sus muros, 
¿no hubiera la Cbinmune hecho traición á la confian- 
zaqué en ella habiá depositado el pueblo, quer endo 
guardat las mismas apariencias de liberalismo que si 
hubiera reinado uná'profunda paz? Si el gobierno de 
la Commune se hubiese asemejado al de M. Thiers, 
hubiera suprimido los périódicós que el partido de 
orden publicaba en París, del mismo modo que se re­
cogían y suprímiah los periódicos comuneros en Ver- 
salltes.

Era verdaderamente irritante para los rurales el 
ver que, al mismo tiempo que ellos declaraban queía 
única salvación de la Francia consistía en volver á la 
Iglesia, la impía Commune daba á conocer los mis­
terios particulares del convento de Piepus y de la 
igléfcia de'San Lorenzo. Era una sátira contra mon­
sieur Thiers el que la Commune destituyera y arres­
tara á sú-s generales á la menór sospecha de que fal­
taban s'iis deberes, mientras que él prodigaba gran­
des cruces á los genérales boapartistas en premio de 
su habilidad para perder batallas, firmar capitula­
ciones y hacer cigarrillos de papel en Wilhçlmshohe.

La éspúlsion y arresto hecho por la Commune en 
lá personado uno de sus miembros, que se había in­
troducido en ella bajo un nombre supuesto y había 
sufridó 6 días de’prisión en Lyon por simple delito 
dé bancarrota, ¿no fué acaso un insultó meditadó 
contra Julió Favre, que era entonces ministro y esta­
ba vendiéndola Francia á Bismark y hasta dictando 
sus órdenes á ese remedo del gobierno belga? Pero Ja 
Commune no pretendía en modo alguno la infalibilih 
dad, ese atributo esencial de todos los antiguos go- j 
biernos; por éso publicó sus dichos y sus hechos é ' 

inició al pueblo en todos y en cada uno de sus desu­
nios.

En todas las revoluciones se introducen ála som­
bra de sus verdaderos iniciadores, hombres de dife­
rentes ideas, algunos de ellos que sobreviven y con­
tinúan adicto.s á las revoluciones anteriores, y que, 
aunque no hayan hecho nada para realizar el moyi- 
miénto, conservan su influencia popular por su cono­
cida honradez y valor ó por su probada fuerza de 
convicción, y otros que en toda su vida han si­
do otra cosa que unos charlatanes que, á fuerza 
de repetir año tras año la misma ^érie de decla­
mación^ estereotipadas contra el gobierno del dia, 
han adquirido la reputación de revolucionarios do 
primer órden. Despues del 18 de Marzo, algunos de 
estos hombres fueron llamados á desempeñar cargos 
eminentes.

Mientras estos estuvieron €u el poder, coartaron 
la acción de la clase obrera, del mismo modo quq han 
coartado siemjire el desenvolvimiento de todas las 
revoluciones. Esta clase de hombres son un mal ne­
cesario; con el tiempo se les va conociendo y se les 
espul.sa, pero la Commune no tuvo tiempo para esto.

¡Admirable fué el cambio q^ue la Commune intro­
dujo en París! Ya no quedaba ni rastro del París pros­
tituido del segundo imperio. Ya no era el París que 
servia de punto de reunion á Iqs lores ingleses, á los 
viajeros irla'ñdeses, á los esclavistas americanos, á 
los potentados rusos y á los boyardos válacos. Ya 
no hábia cadáveres en la Morgue, ni escalamientos ni 
robos nocturnos. Era la priinera vez que desde Febre­
ro de 1848 había seguridad en las calles de París, y 
eso que no habia policía ue ningún género. Un 
miembro de la Commune dijo: «Ya no oímos hablar 
de asesinatos, de robos, ni de ataques personales; pa­
rece que la policía se ha llevado consigo á Versalles 
á todos sus amigos, los perpetradores de esos crí- 
ruenes.» Las prostitutas se habían ido al olor de sus 
protectores, de esos defensores de la familia, de la 
religión y de la propiedad. En su lugar aparecieron las 
verdaderas mujeres de París, heróicas. nobles y de­
cididas como las mujeres de la antigüedad; trabajan­
do, pensando, defendiendo la capital, olvidándose 
en medio del entusiasmo de su iniciación histórica 
en la fundación de la nueva sociedad, de los caníba­
les que tenían á sus puertas.

En contraposición á este mundo nuevo de París, 
ved ahí el mundo viejo de Versalles, esa Asamblea 
cempuesta de partidarios de todos los muertos regí­
menes, legítimistas y orleanistaa, ansiosos de cebar­
se en el esqueleto de la nación, con un apéndice de 
republicanos fósiles sancionando con su presencia la 
rebelión de los esclavizad jres, confiando la conserva­
ción de la república parlamentaria a la vanidad del 
viejo saltimbanqui que sé halla á su cabeza, y cre­
yendo que parodiaban á 1789 con celebrar sus sombrías 
reuniones en el Juego de Pelota. Tal era esta Asam­
blea, representante de cuanto habia muerto en Fran­
cia, y á la que se quería prestar vida valiéndose de las 
espadas de Lui.s Bonaparte. París era todo verdad; 
Versalles todo mentira; mentira que esparcían por 
do quiera les lábios de Thiers.

Thiers decía á una diputación del departamento 
del Sená-y-Oise;—«pueden Vdes. confiar en mi pala­
bra; ¡nunca he faltado á ella!» y decía, dirigiéndose á 
la Asamblea misma, «que era la que se habia elegido 
con mas libertad y la mas liberal de cuantas ha.teni- 
do lá Francia;» y á su soldadesca, «que era la ad­
miración del mundo y la mas valiente que habia ha­
bido en Francia;» y á los departamentos, «que lo 
del bombardeo de París era solo una amenaza y quq, 
si se habían disparado algunQ,s cañonazos, no era 
él’"ejército de Versalles quien lo habia hecho, eran 
los mismos insurrectos para hacer creer que se es­
taban batiendo cuando ni siquiera se atrevían ,á 
presentar la cara;» y otra veza los departamentos, 
«que la artillería de Versa les no bombardeaba á Pa,- 
rís, sino que lo cañoneaba;»* al arzobispo de Pa­
rís, «que los fusílamiento.s y prisiones que se acha­
caban á las tropas de Vérsalles, ño eran ciertos;» y 
á París, «que lo único que desea es salvarlo de 
los odiosos tiranos que le oprimen y que el París de 
la Commune ño era en realidad otra cosa que una 
horda de foragidos.»

{Se continuari.'}
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